
Salamandra
Aves forestales
Arácnidos
Paramogoplistes
Fotogalería
Sierra Alpujata

Nº 3 · MARZO 2021

EL GAVILÁN

En colaboración con: GRUNSBER · Grupo Naturalista Sierra Bermeja

L A  R E V I S T A  D E  F O T O G R A F Í A  D E  N A T U R A L E Z A  D E  S I E R R A  B E R M E J A



06  El gavilán
La pequeña rapaz

12  Aves forestales de primavera
Sierra Bermeja en la migración prenupcial

20  Arañas de Sierra Bermeja
Tejedoras letales

30  Paramogoplistes ortini
El duendecillo de los alcornocales

32  Los ríos de Sierra Bermeja
Pequeñas cuencas aisladas de extraordinaria biodiversidad

44  La salamandra penibética
La salamandra de nuestros montes

50  Fotogalería
La fotografía como arte

58  Sierra Alpujata
La gran desconocida

06

32

58

44

20

FOTOGRAFÍAS
Ismael Pérez Muñoz
Daniel Blanco Clement
José Aragón Bracho
Andrés Rojas Sánchez
Miguel Ángel Díaz Rodríguez
Francisco Guerrero Núñez
Pablo Aragón Macías
José Manuel Tirado Guerrero
Isaac Thamer Candon Pineda
Rafael Galán García
Juán Manuel Hernández Fernández
Fran Alfonseca Ramos
José Antonio Díaz Rodríguez
Fernando Castro Ojeda
Juán Jesús González Ahumada

COMITÉ ASESOR
Javier Martos Martín  
David Torralba Portilla
Andrés V. Pérez Latorre 
Noelia Hidalgo Triana
Felipe Román Requena 
Juán Quiñones Alarcón
Domingo López Montes 
Andrés Rojas Sánchez
José A. Castillo Rodríguez
Juan A.M. Barnestein 
Indexada en el Servicio de Información 
Científica de Andalucía (SICA).

Editada en Estepona, Málaga

Impresión: Centro de Ediciones de la 
Diputación de Málaga (Cedma)

EDITOR
Ismael Pérez Muñoz
Email: revistavisionnatural@gmail.com

DISEÑO GRÁFICO
Daniel Blanco · The Art Room
www.theartroom.es

REVISIÓN EDITORIAL
Javier Martos Martín

FOTOGRAFÍA DE PORTADA
Gavilán común
Miguel Ángel Díaz

Depósito Legal: MA 1173-2020
ISSN: 2660-9282

N
º 3

 - 
M

A
RZ

O
 2

02
1

CO
NT

EN
ID

O

50

12

L A  R E V I S T A  D E  F O T O G R A F Í A  D E  N A T U R A L E Z A  D E  S I E R R A  B E R M E J AFo
to

: J
os

é 
M

an
ue

l T
ira

do



Vivimos en un lugar excepcional. La parte más meridional de Andalucía, en el marco del Estrecho de Gibraltar 
y constituyéndose como límite sur de la Serranía de Ronda, alberga una diversidad geológica y biológica excep-
cionales. La gran concentración de espacios naturales protegidos por la Directiva Hábitat e incluidos todos ellos 
en la Reserva de la Biosfera Intercontinental del Mediterráneo, entre montañas, ríos y fondos marinos, da buena 
muestra de ello. Es nuestro deber como sociedad conservarlos. 

La protección del medio ambiente no entiende de fronteras administrativas; muy al contrario, requiere de una 
percepción completa del territorio y de estrategias que se diseñen pensando en global. De esta forma, la labor 
divulgativa de Visión Natural como proyecto que contribuya al conocimiento de este valioso patrimonio natural 
no podía circunscribirse a un único espacio. En ese sentido, con satisfacción incluimos en este tercer número de 
nuestra revista un artículo dedicado a una sierra con las mismas características geológicas que Sierra Bermeja y 
que, al igual que ella, es una gran desconocida: Sierra Alpujata. Confiamos en que inicie una línea de trabajo y co-
laboración con naturalistas de otras zonas que contribuyan a esta percepción global del territorio.

Un ejemplar de un bello gavilán encabeza la portada de este tercer número de Visión Natural y es el tema del 
artículo de arranque. Viene firmado por Andrés Rojas, quien, pese a su juventud, se ha erigido como uno de los 
ornitólogos asesores de la revista por el gran conocimiento que tiene de la disciplina. 

Las aves continúan teniendo protagonismo en este número con un segundo artículo sobre aves forestales, en 
esta ocasión dedicado a aquellas residentes o migrantes que pueden observarse en primavera.

Las copiosas lluvias que han caído sobre nuestro territorio a principios de marzo han dejado una vez más la 
bella estampa de Sierra Bermeja enervada por su densa red fluvial, que acentúa su morfología torrencial con estos 
episodios. Para ilustrarnos sobre estos ríos incorporamos al equipo de Visión Natural a un experimentado geógrafo 
que defiende el carácter protector de nuestras montañas, el doctor José Antonio Castillo Rodríguez.

Un espectacular reportaje sobre arácnidos de Sierra Bermeja, con hasta ocho órdenes representados en este 
territorio; la salamandra penibética, una especie que ha visto reducida su distribución desde el siglo pasado, aun-
que está presente en todo el macizo peridotítico; el mogoplistino Paramogoplistes ortini, propio de los bosques 
de frondosas que localizamos en las zonas metamórficas que circunvalan Sierra Bermeja, y nuestra ya tradicional 
fotogalería, que hace honor a la naturaleza eminentemente fotográfica de esta revista, completan este tercer nú-
mero.

No queremos terminar sin agradecer nuevamente el patrocinio a empresas e instituciones que ayudan a conso-
lidar este proyecto naturalista. Confiamos en que el resultado merece la pena.

	 Ismael Pérez
	 Editor
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INTRODUCCIÓN

Atardecer sobre Sierra Bermeja 
Fotografía: Daniel Blanco · Nikon D500, 52 mms., 1/13 seg, F11, ISO 100

Ayuntamiento de Jubrique

ORGANISMOS PATROCINADORES
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GAVILÁN COMÚN (Accipiter nisus) 
MACHO ADULTO
Fotografía: Francisco Guerrero
Nikon D500, 200 mms., 
1/3200 seg., F5.6, ISO 1000

TEXTO: ANDRÉS ROJAS

El gavilán común (Accipiter nisus) es una pequeña rapaz del tamaño aproxi-
mado de un cernícalo y que, al igual que él, es de las pocas rapaces que 
presenta un claro dimorfismo sexual. Los machos adultos, además de ser 

la mitad de grandes que sus compañeras, poseen un manto grisáceo azulado 
y unos preciosos ojos rojos que presentan tonos anaranjados en su parte infe-
rior, que llegan a extenderse en mayor o menor medida hasta la garganta. Las 
hembras, además de muy corpulentas, resultan menos azuladas por el dorso, 
tienen los ojos amarillos y carecen del color naranja. Los juveniles guardan 
cierto parecido con las hembras aunque son más pardos, ya que en lugar de 
gris presentan tonos marrones. 

Estructuralmente, el gavilán es parecido a otra rapaz del mismo género, al 
azor (Accipiter gentilis), aunque de menor tamaño, con alas redondeadas y cor-
tas y una cola larga, pero más ligero. Ambos tienen su morfología adaptada a 
los medios forestales donde acechan a los pequeños pajarillos de los que fun-
damentalmente se alimentan, y donde suelen reproducirse.  

Sus zonas de hábitat suelen ser bosques de extensión media y grande, don-
de hallan mejor protección para la ubicación de los nidos frente al acecho del 

resto de rapaces, que ven en el gavilán una posible presa por su menor tamaño 
y un competidor por la comida y el territorio. El propio azor supone uno de los 



peligros más severos para el gavilán, aunque tam-
bién tiene depredadores terrestres como las martas 
(Martes martes) o las jinetas (Genetta genetta), que 
le pondrán en apuros, además de resultar una ame-
naza para sus huevos y pollos. 

Tras la migración prenupcial, que puede transcu- 
rrir entre los meses de febrero hasta mayo, y ya de 
vuelta a los lugares de reproducción, cada pareja de 
gavilanes elige cuidadosamente el lugar ideal para 
un nido de unos 60 o 70 centímetros, que sitúa en 
la base de varias ramas de un árbol. Entre mayo y 
junio la hembra pondrá de 3 a 4 huevos, en ocasio- 
nes incluso 5 o 6, que serán de color azulado con 
motas amarronadas, y que incubarán durante un 
periodo de un mes, aproximadamente. Los pollos 
nacen como pequeñas bolas de plumón blanco, que 
habrán sustituido por plumas ya aptas para el vue-
lo al cabo de otro mes. Poco a poco comenzarán a 
moverse por las ramas y a dar los primeros aleteos 
en las proximidades del nido, cada vez más com-
plejos. Mientras tanto, serán alimentados por sus 
padres, hasta que los mismos progenitores los ex-
pulsan del territorio para que aprendan a valerse de 
manera independiente.  

Poco tiempo tienen los juveniles para este apren-
dizaje ya que entre los meses de agosto y octubre, 
los gavilanes vuelven a separarse de las masas ar-
boladas para llevar a cabo su migración posnupcial, 
que llevará a muchos al continente africano. En esta 
época resulta bastante fácil observarlos en vuelos al 
descubierto, a alturas realmente sorprendentes.
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MACHO JOVEN
Fotografía: Miguel Ángel Díaz

Nikon D500, 1.6, ISO 1250
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Estructuralmente, el gavilán 
es parecido a otra rapaz del 
mismo género, al azor, aunque 
de menor tamaño, con alas  
redondeadas y cortas y una 
cola larga, pero más ligero”

”MACHO JOVEN
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D500, 380 mms., 
1/125 seg., F6, ISO 320
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Pero no todos los gavilanes emigran al continente africano. Otros 
muchos se quedan en nuestro territorio durante el invierno, ex-
celente época para disfrutar viéndolos cazar en huertos, jardines, 
parques e incluso las calles de nuestros pueblos, en busca de pase-
riformes,  palomas y otras aves de menor tamaño, donde además 
de encontrar estas presas como fuente de alimentación existe una 
menor presencia de depredadores y competencia. 

Sierra Bermeja, por contar con extensos bosques, por su cer-

canía al Estrecho de Gibraltar y por su ubicación en el sur penin- 
sular, cuenta con presencia de gavilanes durante todo el año.  
Son muchas las parejas que anidan en los valles de sus ríos y en 
la propia montaña, muchos también los ejemplares que cada año 
eligen esta zona para invernar, por tener un clima poco riguroso, 
y miles los gavilanes que cada primavera y otoño pueden obser-
varse en los cielos bermejenses, en migración hacia el continente 
africano.  
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Sierra Bermeja, por 
contar con extensos 

bosques, por su cercanía 
al Estrecho de Gibraltar 

y por su ubicación en  
el sur peninsular,  

cuenta con presencia  
de gavilanes durante 

todo el año

”

”

HEMBRA JOVEN
Fotografía: Francisco Guerrero
Nikon D500, 260 mms., 1/800 seg., F5.6, ISO 2000

MACHO ADULTO 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D500, 280 mms., 1/1.000 seg., F6.3, ISO 1600

Foto: José Antonio Díaz
Nikon D300, 122 mms., 
1/250 seg., F5, ISO 400
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AVES AVES

PRIMAVERA

PITO REAL (Picus viridis) 
Fotografía: Juanma Hernández

Nikon D300, 500 mms., 
1/125 seg., F6.3, ISO 320

AVESforestales en TEXTO: DAVID TORRALBA



A veces, un ave te secuestra la atención casi por completo. 
Normalmente, porque no es nada frecuente verlas. En este 
mes, eso ocurre con cierta frecuencia, pues al estar Sierra 

Bermeja en plena trayectoria migratoria para muchas especies, 
no es difícil encontrarse con aves que, simplemente, se toman un  
respiro en nuestros bosques antes de continuar camino. 

Las grandes concentraciones de rapaces migradoras o de otras 
aves planeadoras surcando el cielo nos suelen robar la mirada y 
dejarnos largo rato extasiados contemplando su rumbo. Pero el 
encuentro con una bandada de abejeros europeos (Pernis apivorus) 
reposando en los pinsapos de la cumbre de Los Reales, no tiene 

precio. Estas rapaces son especialmente asiduas a los bosques de 
Sierra Bermeja más próximos a las cimas, y aguardan en bandadas 
enormes de cientos de individuos, a que el viento sea favorable 
para seguir su viaje.

Da igual que algunas migradoras tempraneras que vienen para 
quedarse hasta finales de verano estén inundando el bosque con 
sus cantos, como las oropéndolas (Oriolus oriolus) que nada más 
llegar se dedican a marcar territorio con su inconfundible can-
to. O los cucos (Cuculus canorus), que hacen exactamente igual. 
Con esto del cambio climático, muchas especies vienen cada vez 
antes. Como ocurre con tórtolas europeas (Streptopelia turtur), el 
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PICO PICAPINOS (Dendrocopos major)
Fotografía: Juanma Hernández

Nikon D300, 500 mms., 1/160 seg., F5, ISO 320
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A veces, un ave  
te secuestra la 
atención casi  
por completo.  
Normalmente, 
porque no es  
nada frecuente 
verlas”

”

OROPÉNDOLA (Oriolus oriolus) 
Foto: Miguel Ángel Díaz

Nikon D300s, 500 mms., 
1/1000 seg., F6.3, ISO 320

CURRUCA CAPIROTADA (Sylvia atricapilla)
Fotografía: Miguel Ángel Díaz

Nikon D500, 500 mms., 1/250 seg., F6.3, ISO 1000
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pequeño autillo (Otus scops), el mosquitero ibérico (Phylloscopus 
ibericus), el mosquitero papialbo (Ph. bonelli) y el omnipresente en 
cada borde de bosque, papamoscas gris (Muscicapa striata).

Y las hay incluso que han dejado de irse y que se quedan en Sierra  
Bermeja ya todo el año, como bastantes aguilillas calzadas (Hie-
raaetus pennatus) o las culebreras europeas (Circaetus gallicus), 
haciendo que nuestros azores residentes (Accipiter gentilis) ten-
gan más competencia durante el invierno, predando sobre repti-
les, mamíferos u otras aves como las palomas torcaces (Columba 
palumbus) que ya en estas fechas anda también inundando los 

bosques con sus arrullos.
Y también importa poco que se esfuercen cárabos comunes 

(Strix aluco) y búhos reales (Bubo bubo) que ocupan territorios 
boscosos, en estas fechas bastante activos hasta de día, en inten-
tar secuestrar nuestra vista o nuestro oído. O que los picos pica-
pinos (Dendrocopos major) o los pitos reales (Picus viridis) inten-
ten dejarnos sordos. O que si nos acercamos a tomar un buche de 
agua fresca de los de nuestros arroyos de montaña, se nos quede 
mirando inquisitivamente un macho de ruiseñor común (Luscinia 
megarhynchos), que casi también recién llegados, ya se afanan en  
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ÁGUILA CALZADA (Hieraaetus pennatus)
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D500, 500 mms., 1/800 seg., F4.5, ISO 320

RUISEÑOR COMÚN (Luscinia megarhynchos) 
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D300, 420 mms., 1/60 seg., F5.6, ISO 320

TÓRTOLA EUROPEA (Streptopelia turtur) 
Foto: Ismael Pérez

Nikon D500, 280 mms., 
1/320 seg., F6.3, ISO 100



AUTILLO (Otus scops)
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 1/320 seg., F4.5, ISO 200

AVES AVES
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prospectar que tramos fluviales serán los 
más adecuados para convencer a las más 
tardonas hembras a formar familia con ellos. 

Si acaso, y por persistentes, serán los 
frecuentísimos mirlos (Turdus merula) los 
que nos hagan bajar los prismáticos o la 
cámara de las rarezas, pero más que nada, 
para espantarlos con un leve movimiento 
de cabeza en un intento de decirles que “no 

molesten”. O las más forestales de las cu-
rrucas (aunque prefieran buscar su susten-
to en los matorrales y no en los árboles): las 
capirotadas (Sylvia atricapilla).

Definitivamente, naturalistas y fotógrafos 
saben que marzo es el mes de las “aves raras 
de ver”, por lo que encontrarse con alguna 
nos va a embobar hasta el extremo: ¿qué 
hay más hipnótico que observar a una pare-

ja o más de cigüeñas negras (Ciconia nigra) 
posadas sobre algún quejigo o alcornoque, 
tanto en el Valle del Genal como en los vali-
osos valles de la solana bermejense? 

Sabemos que su compañía será breve: un 
día o dos, o, si el tiempo no está para poner-
se a volar, tres o cuatro como mucho. Ellas 
van a seguir su camino. Las esperaremos en 
el próximo paso migratorio. 

CIGÜEÑA NEGRA (Ciconia nigra) 
Foto: Daniel Blanco

Nikon D100, 500 mms., 
1/1500 seg., F4.5, ISO 200

PALOMA TORCAZ (Columba palumbus)
Fotografía: Miguel Ángel Díaz

Nikon D500, 150 mms., 1/400 seg., F5.6, ISO 1000
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ARÁCNIDOS ARÁCNIDOS

SIERRA
   BERMEJA

de

TEXTO: FELIPE ROMÁN REQUENA

Entre los invertebrados que pueblan Sierra Bermeja 
y su entorno, la clase de los arácnidos es sobresa- 
liente. Son múltiples las especies que la representan,  

repartidas en ocho órdenes: ácaros (Acari), escorpiones 
(Scorpionida), solífugos (Solifuga), pseudoescorpiones 

(Pseudoscorpionida), opiliones (Opilionida) y arañas (Ara-
neae). Algunos de estos órdenes presentan especies muy 

particulares, como en el caso de una especie malagueña de 
ácaro, Medioppia pinsapi, exclusiva de los pinsapares de La 
Nava y Los Reales, el escorpión malagueño Buthus elonga-
tus, que merece artículo aparte, o el solífugo Glubia dorsalis, 
único representante europeo de su orden y bien distribuido 
en todo el sur peninsular.

Pero es sin duda el orden de las arañas el mejor represen-
tado, con múltiples familias y especies en el suelo de Sierra 
Bermeja, en sus flores o bajo las piedras. Son arácnidos con 
el cuerpo dividido en dos regiones o tagmas, el prosoma, más 
pequeño, anterior, y el opistosoma, mayor y posterior, sepa-
rados por un estrangulamiento o pedicelo. En el prosoma se 
encastran los órganos de los sentidos, los ojos simples, que 
varían en número entre dos y ocho y cuya distribución sirve 

para separar las familias. El cuerpo lo tienen cubierto de que-
tas rígidas, una especie de pelos que les informan de cambios en 

el ambiente. Tienen dos pares de apéndices bucales, uno de los 
cuales les sirve como apéndices táctiles y como órgano copulador 
secundario a los machos. Las hembras son sensiblemente mayores 
que los machos. Estos pequeños y no tan pequeños preda- 
dores son todos carnívoros, pequeñas fierecillas, todas venenosas, 
armadas de un segundo par de apéndices bucales, ubicados en-
tre los pedipalpos, llamados quelíceros, en forma de aguijón, que 
usan para inocular la neurotoxina paralizante a sus víctimas; nor-
malmente insectos en España, aunque hay casos de arañas que 
capturan incluso pequeños vertebrados. 

En España pocas arañas tienen un veneno peligroso para las 
personas, pues no suelen tener fuerza suficiente en las mandí-
bulas para perforar la piel, siendo el caso más relevante es el de 

Thomisus onustus 
Fotografía: Ismael Pérez
Sony DSLR-A100, 100 mms., 
1/100 seg., F10, ISO 100
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Macrothele calpeiana 
Foto: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/60 seg., F7.1, ISO 320

ARAÑA NAPOLEÓN (Synema globosum) 
Fotografía: José Aragón Bracho
Sony DSC-RX10M3, 136 mms., 1/500 seg., F13, ISO 100

El migalomorfo más importante  
en Sierra Bermeja es Macrothele 

calpeiana (Hexathelidae), la araña 
toro o negra de los alcornocales,  
un endemismo bético citado en  

las provincias de Cádiz, Málaga  
y Huelva”

”

Lycosa hispanica
Foto: Fernando Castro

Nikon D200, 185 mms., 1/125 seg., F10, ISO 100

la pequeñísima (unos 5 mm) y globosa viuda negra mediterránea, 
Latrodectus tredecimguttatus (familia Theridiidae). 

Las arañas, como todos los arácnidos, están dotadas de cuatro 
pares de patas, que varían en función y longitud, dependiendo de 
las familias y su estilo de vida.

En el opistosoma de los araneidos se encuentran la mayoría de 
las vísceras, como el corazón, el pulmón en libro (filotráqueas) que 
les proporciona el intercambio gaseoso, las gónadas y unas glán-
dulas típicas de las arañas: las glándulas de la seda, que segregan 
esta proteína a través de unos órganos especiales llamados hileras. 
Con ayuda del último par de patas, las arañas construyen distintas 
estructuras con la seda que van, desde un simple hilo que les sirve 
como liana con la que desplazarse hasta complejas trampas en for-
ma de red, refugios en forma de embudo o laberintos con aparien-
cia desordenada.

El orden Araneae se subdivide en dos subórdenes: Mesothelae (no 
presente en Europa) y Opisthothelae, dividido a su vez en dos in-
fraórdenes: Mygalomorphae y Araneomorphae. Los  migalomorfos 
están muy poco representados en España: sólo cinco familias tienen 
algún representante ibérico. Tienen disposición ortognata de los 
quelíceros (paralelos y completamente verticales). El migalomorfo 
más importante en Sierra Bermeja es Macrothele calpeiana (Hexa-
thelidae), la araña toro o negra de los alcornocales, un endemismo 
bético citado en las provincias de Cádiz, Málaga y Huelva, teniendo 
un área de distribución discontinua en la cuenca del Guadalqui-
vir y cuencas mediterráneas. Fue el primer arácnido endémico  
descrito en España.  Su hábitat óptimo es el alcornocal. Es la araña 
de mayor tamaño de Europa y la única protegida por tratados in-
ternacionales (Convenio de Berna). Aparece en el anexo IV de la 
Directiva de Hábitats (especies que requieren protección estricta) 

ARAÑA LINCE (Oxyopes heterophthalmus)
Fotografía: José Aragón Bracho

Sony DSC-RX10M3, 73 mms., 1/250 seg., F13, ISO 500



                                                  

y con la categoría de “Vulnerable” (VU) en los libros rojos de los 
invertebrados amenazados de España y Andalucía.

Por su parte, los araneomorfos suponen la mayor parte de la di-
versidad actual (en torno al 95 % de los araneidos conocidos y de las 
arañas ibéricas) y sus quelíceros están dispuestos diagonalmente, 
cruzándose entre sí en el extremo. 

Entre los disdéridos (Dysderidae), arañas de tamaño mediano a 
grande de no más de dos centímetros, errantes y nocturnas, con seis 
ojos, en Sierra Bermeja están representados, al menos, los géneros 
Dysdera y Harpactocrates. Su dieta suele estar especializada en la caza 
de oniscoideos (cochinillas de la humedad). No son animales agresi-
vos en cualquier caso y tratan de pasar desapercibidos. La especie Har-
pactocrates meridionalis es exclusiva de los pinsapares malagueños. 

Los fólcidos (Pholcidae) son arañas relativamente pequeñas (1 a 
10 mm), usualmente ocres o amarillentas, a veces con marcas en el 
abdomen cilíndrico. Tienen 6 u 8 ojos y quelíceros fusionados en la 
base. Suelen habitar lugares húmedos y oscuros (cuevas, bodegas, 

ambientes urbanos, etc). Sus telas son irregulares y enmarañadas 
y con ellas envuelven a sus presas antes de devorarlas. Pueden 
confundirse con opiliones a simple vista. En el entorno de Sierra 
Bermeja están representados, por lo menos, los géneros Pholcus y 
Spermatophorides. La especie S. mediterranea sólo se ha citado en 
Estepona, Córcega y en la provincia de Cádiz.

Otra araña extraña que vive en Sierra Bermeja es la araña de tron-
co, Tama edwardsi, (Hersiliidae) endemismo ibero-norteafricano, 
sólo conocida en España, Portugal y Argelia. Se caracteriza por 
tener dos hileras muy prominentes, casi tan largas como 
su abdomen, por lo que se les llama también arañas 
de dos colas. Tienen un tamaño mediano (de 10 a 
18 mm) con largas patas. Se mimetizan bien entre 
los troncos de los árboles y en el suelo ferruginoso 
bermejense. Preparan una fina trampa de seda so-
bre las cortezas de los árboles en la que atrapan 
insectos.
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Las arañas lince (Oxyopidae) son arañas de pequeño tamaño 
(menos de 1 cm) que cazan a la carrera. Son especies tropicaloi-
des. Corren y saltan con gran facilidad y se ayudan de largas espi-
nas en sus patas para cazar. En el entorno bermejense se localiza a 
Peucetia viridis (araña lince verde), distribuida por  todo el litoral 
mediterráneo español, asociada a un arbusto llamado pegamoscas 
(Ononis ramossisima) a cuyas hojas semicerradas parece imitar el 
diseño dorsal de Peucetia. También aparecen otras especies, como 

Oxyopes heterophthalmus, rojiza, con diseño dorsal 
con zonas de pelo blanco; sus patas tienen anillos 

blancos y negros y espinas sorprendentemente 
robustas.

Los erésidos (Eresidae) son arañas cribe-
ladas, en su mayoritaría paleárticas. Se co-
nocen como arañas aterciopeladas. Son de 

color oscuro, muy velludas, con dos ojos la-
terales anteriores y  dos ojos laterales 

posteriores dibujando un trape-
cio. Fabrican un nido en forma 
de tubo de seda enterrado en el 

suelo, con una parte sobresa- 
liendo hacia el exterior. En 
el entorno bermejense está 

representada la especie Ste-
godiphus lineatus, la única 

del género presente en 
Europa y de distribu-
ción circunmediterrá- 
nea, que convive de 
forma gregaria. No hay 
dos nidos iguales pues 
es muy caracterís-  
tica la decoración que 
cada araña hace del 

suyo con los exoesqueletos de las presas que ha ido devorando.
Las arañas saltadoras (Salticidae) son arañas de pocos milíme-

tros que no hacen trampas de seda, sino que capturan a sus presas 
libremente, acechándolas, saltando sobre ellas sujetas a un hilo de 
seda y bloqueándola con quelíceros y pedipalpos. En Sierra Berme-
ja los saltícidos están bien representados. Entre sus especies tene-
mos a Philaeus chrisops. El macho de esta especie presenta un fuer-
te contraste entre su prosoma negro y su opistosoma rojo-naranja, 
con una banda negra longitudinal casi hasta el final, así como los 
dos primeros pares de patas, también anaranjados.

Muy características son las arañas cangrejo (Thomisidae), llama-
das así por su característico cuerpo ancho, aplanado y corto, que 
recuerda a los crustáceos. Son pequeñas arañas que cazan al ace-
cho en diversas flores. Sus cuatro patas delanteras, que utiliza para 
la caza de insectos florícolas, están más desarrolladas que las tra-
seras, que utilizan para desplazarse principalmente. La especie de 
mayor tamaño localizable en Sierra Bermeja es Thomisus onustus, 
que presenta una gran variedad de diseños en color. También está 
presente Misumena vatia, bastante común en todo el reino holárti-
co, con machos de entre 4-5 mm y hembras de 6-9 mm de longitud, 
con colores vivos, blanco, amarillo o verdoso, más oscuro en los 
laterales y que en ocasiones presenta en el abdomen manchas lon-
gitudinales de tonos rojizos. La araña Napoleón (Synema globosum) 
es llamada así por la figura que decora su abdomen. Se identifica 
fácilmente por su brillo y por tener el opistosoma blanco, amarillo 
o rojo que presenta un llamativo dibujo negro.

ARAÑA SALTARINA (Pellenes seriatus) 
Fotografía: José Aragón Bracho
Nikon D2x, 105 mms., 1/125 seg., F18, ISO 100

Thomisus onustus 
Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D300, 90 mms., 
1/40 seg., F25, ISO 200

ARAÑA NAPOLEÓN (Synema globosum) 
Fotografía: José Aragón Bracho
Sony DSC-RX10M3, 136 mms., 

1/500 seg., F13, ISO 100
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De las arañas más grandes y de aspecto 
más feroz de la Península Ibérica, las arañas 
lobo (Lycosidae) son las más típicas: Lycosa 
hispanica, la araña lobo o tarántula ibérica, 
es una de las arañas de mayor tamaño de la 
Península Ibérica, pues los machos llegan a 
los 19-25 mm y las hembras a 27-30 mm. La 
región cefálica es prominente, de color ma- 
rrón con tintes rosados, presentando dos 
franjas. Es un endemismo ibérico. Su pica-
dura, parecida a la de una avispa, no es tan 
peligrosa como su fiero aspecto pretende, 
siendo de escasos o nulos efectos sobre el 
organismo humano. Es común en lugares 
secos y pedregosos, tiene hábitos nocturnos 
y alimentación principalmente insectívora, 
aunque no desprecia otros pequeños inver-
tebrados ni a miembros de su propia especie 
(canibalismo). Las hembras practican orifi- 
cios cilíndricos de unos 30 cm de profundi- 
dad en el suelo y los tapizan de seda, hacien-
do una elevación con seda y materiales del 
entorno, alrededor de la entrada fabricada. 
Podría interpretarse como protección para 
evitar la entrada de escorpiones. Las hembras 
cazan desde el mismo nido, durante la noche, 
no saliendo de él más que lo preciso, mientras 
que los machos sí patrullan en busca de pres-
as y hembras con las que aparearse. Es típico 
ver a la hembra cubierta completamente por 
sus crías al final del verano, que quedan pro-
tegidas hasta alcanzar un tamaño suficiente 
para ser independientes. A veces, las hembras 
devoran a los machos tras la cópula.

Pero, sin duda, las arañas más vistosas  
por su colorido, tamaño y grandes telas 
circulares son las arañas de tela, tejedoras 
o arañas de jardín (Araneidae). De las alre-
dedor de 3.000 especies de araneidos, unas 
60 están presentes en la Península Ibérica. 
La mayoría de las especies construyen telas 
espiral-circulares y suelen situarse en ellas  
cabeza abajo en el centro de la misma, 
adoptando actitudes miméticas. También 
hay especies que optan por ocultarse en la 
vegetación alrededor de la tela. Tienen 8 
ojos simples, con 4 formando un cuadrado 
en el centro y un par a cada lado de ellos. 
La región torácica (prosoma) es ancha y  
suele estar marcada por una depresión. Los 

apéndices prosómicos se pueden dividir en 
3 grupos: quelíceros robustos, pedipalpos 
patentes y segmentados que actúan como 
órgano copulador secundario, por lo que 
los machos presentan un bulbo que los in-
flama, y los cuatro pares de patas radiales, 
finas. El opistosoma es de forma muy varia- 
ble, muchas veces casi esférico, de entre los 
3 mm y 1,7 cm y presentando coloraciones 
llamativas.

Aculepeira armida, de apenas un centí-
metro de tamaño, presenta un diseño típico 

Philaeus chrysops
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/250 seg., F9, ISO 100 Thomisus onustus 

Foto: Miguel Ángel Díaz
Dynax 7D, 105 mms., 

1/160 seg., F20, ISO 100

Aculepeira armida 
Foto: José Antonio Díaz
Nikon D300, 105 mms., 
1/400 seg., F16

Cytophora citricola
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 

1/250 seg., F11, ISO 100
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en el opistosoma con una mancha blanca lobulada, con un con-
torno negro que envuelve una cadena de manchas y rayas oscuras. 
Por los laterales y la zona inferior, muestra abundante vellosidad. Es 
típica de zonas bajas y herbazales.

Cytophora citrícola (araña parda del Mediterráneo) es habitual 
de zonas templadas y cálidas  circunmediterráneas y macaronési-
ca. Las hembras pueden superar el centímetro de longitud corporal, 
los machos son menores. Construyen grandes telas horizontales de 
entre 30 y 50 centímetros de diámetro. La hembra se sitúa por la par-
te inferior de la tela, próxima al agujero central, con el dorso hacia 
abajo, en espera de presas, que pueden resultar ser machos de su 
propia especie. Su nombre alude a que vive en los cítricos.

Agalenatea redii es un araneido relativamente común, de colo-

res pardos o rojizos, con un abdomen globoso y marcado con di-
bujos en forma de cruz de Caravaca, oscura, perfilada de blando. 
Se localiza en zonas cubiertas por pequeños arbustos y herbáceas 
como tomillos, jaras o cantuesos, donde fija sus telas, esperando, 
con aparente calma, que insectos voladores, en especial dípteros, 
caigan en su trampa, con una postura recogida y agazapada. Sin 
embargo, estas arañas son muy activas a la hora de reparar sus 
telas, tarea que llevan a cabo con gran afán y rapidez (Agalena-
tea = sin calma). Las hembras no superan los 7 mm y los machos  
5 mm. 

Las espectaculares arañas tigre (Argiope) son arañas grandes, con 
un patente dimorfismo sexual, pues las hembras (2,5 cm aprox.) 
llegan a triplicar el tamaño de los machos (8 mm aprox.). Su distri-

Agalenatea redii
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/160 seg., F9, ISO 400

bución es amplia en climas templados. Estas especies tienen un 
opistosoma especialmente colorido. El macho prepara un hilo de 
seda de seguridad mientras tantea a la hembra punteando las he-
bras de su tela, por si tiene que huir, pues suele servirle a la hembra 
de alimento, antes o después de la cópula. Sus telas son de hasta 60 
cm de diámetro y su hilo, uno de los más resistentes.

La araña tigre, Argiope lobata, es la más abundante de las Argi-
ope en Sierra Bermeja. Tiene un opistosoma fuertemente lobulado, 
prosoma con escudo cefalotorácico igual que Argiope bruennichi, 

pero sin la mancha negra presente en la región, y las patas anilladas 
como en A. bruennichi. 

La araña avispa o cestera (Argiope bruennichi) muestra opistoso-
ma sin lobulación y un patrón de bandas blancas, amarillas y ne-
gras en opistosoma y patas.

Argiope trifasciata es una especie endémica de la Península Ibéri-
ca, que se puede confundir con A. bruennichi, pero la primera no 
tiene las franjas amarillas y negras tan intensas como la segunda y 
puede tener franjas rojas también. 

Araneus diadematus
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 105 mms., 
1/160 seg., F8, ISO 400

Argiope lobata
Foto: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/250 seg., F10, ISO 100

Argiope bruennichi
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D300, 105 mms., 
1/160 seg., F8, ISO 100
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Los bosques de frondosas ocupan en Sierra Bermeja el mar-
gen metamórfico que rodea al macizo ultrabásico, integra-
dos principalmente por alcornoques y quejigos. En ellos, la 

acumulación de hojarasca caída en el suelo crea una densa capa 
donde habita el protagonista de este artículo: El Paramogoplis-
tes ortini. Este curioso mogoplistino se descubrió hace relativa-
mente poco tiempo. Su distribución actual abarca casi todas las 
provincias andaluzas, faltando en las más orientales, y se extien-

de también hacia la provincia extremeña de Cáceres. Puede ca-
lificarse, por tanto, como endemismo ibérico restringido al sur 
peninsular.

Por lo general, P. ortini tiene un tamaño muy pequeño (6 mm 
los machos y 8 mm las hembras) y su coloración normalmente 
es pardo-oscura. Son ápteros, con los órganos de vuelo ausentes 
en machos y hembras. Este hecho, junto a la ausencia de órgano 
auditivo en las tibias anteriores, hace suponer que esta especie 

TEXTO E IMÁGENES: JUAN QUIÑONES

Paramogoplistes
                           ortini

Canariola quinonesi (macho)
Nikon D7100, 105 mms., 

0,5 seg., F11, ISO 100

Paramogoplistes ortini (macho)
Nikon D7100, 105 mms., 

0,3 seg., F11, ISO 100

Paramogoplistes ortini (hembra)
Nikon D7100, 105 mms., 

1,5 seg., F20, ISO 100

no estridula (estridulación es la producción de sonido mediante 
la fricción de distintas partes del cuerpo) sino que, para atraer a 
la hembra, el macho se comunica a través de estímulos quími-
cos. Por otro lado, ayuda en el desempeño de la reproducción el 
hecho de que se localice en densidad alta en los lugares donde se 
le ha encontrado. 

P. ortini tiene el cuerpo cubierto de escamas, característica ha-
bitual de la subfamilia Mogoplistinae. Geófilo estricto, los indivi-
duos de esta especie localizados en Sierra Bermeja viven exclu-
sivamente entre la gruesa capa de hojarasca del género Quercus 
que cubre el suelo, con mayor frecuencia de Q. suber, que man-
tiene el substrato húmedo y fresco. Es entre esta hojarasca don-
de se cobija, pasando prácticamente desapercibido. Su régimen 
alimenticio está compuesto principalmente de fibras vegetales, 
fragmentos de hojas y esporas germinadas, alimentos recogidos 
entre la broza del sotobosque.

El ciclo fenológico es corto y, en gran medida, otoñal, ya que 
los primeros adultos no aparecen hasta mediados de agosto, ra-
rificándose a partir de finales de octubre, siendo por estas fechas 
más abundantes las hembras que los machos. 

La distribución altitudinal en Sierra Bermeja abarca desde los 
100 hasta los 800 m, altitudes que corresponden al piso bioclimá-
tico termomediterráneo. 

Esta especie suele compartir espacio con otro grillo, el Nemo-
bius sylvestris. Conviven sin hacerse competencia, discurriendo 
la actividad del Nemobius durante el día, y en el caso de P. ortini 
aunque es visible en horas diurnas, es durante la noche cuando 
desarrolla ampliamente su actividad. 

P. ortini es un buen bioindicador de la calidad ambiental que 
atesora esta zona, ya que tiene una vinculación bastante estre-
cha con bosques maduros y bien conservados, características 
que cumplen, por ahora, los alcornocales que se desarrollan en 
el entorno de Sierra Bermeja. 

Nemobius sylvestris (macho)
Nikon D7100, 105 mms., 

0,8 seg., F13, ISO 100
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SIERRA BERMEJA
ríosde

TEXTO: JOSÉ A. CASTILLO RODRÍGUEZ

PEQUEÑAS CUENCAS AISLADAS 
DE EXTRAORDINARIA BIODIVERSIDAD

INTRODUCCIÓN
Situada al suroeste de la provincia de Málaga, Sierra Bermeja 

pertenece a la zona interna de las Béticas, y se extiende, stricto 
sensu, desde el puerto de Los Guardas, al norte del pueblo de 
Casares, hasta las inmediaciones del monte Cascajares (Iguale-
ja), formando un murallón de unos 25 Km, que sirve de límite al 
Valle del Genal con la costa occidental malagueña.

Se trata de una intrusión magmática inscrita en el Manto 
Alpujárride, que reaparece en la Sierra Palmitera, en forma de 
otro espolón que enlaza con el anterior en dirección S-SE, y que 
constituye el interfluvio de los ríos Guadalmina y Guadaiza. La 
intrusión aflora al este con dos nuevos episodios: la Sierra Real, 
al norte de Istán, y la de Alpujata, al este de Ojén. Por último, 

las peridotitas aparecen de nuevo en algunos afloramientos ale-
daños al Valle del Guadalhorce. En general, el paisaje presenta 
espectaculares vallonadas que se abren como abanicos hacia el 
Mediterráneo y hacia la Tierra del Genal, constituyendo una su-
cesión de lomas, algo masivas en las alturas, pero con profundos 
barrancos cuajados de arboledas, o de matorral en las laderas 
asoladas por los incendios. El paisaje no presenta un aspecto 
desprovisto de vida como pudiera deducirse de la estructura y 
composición del roquedo; antes bien, se halla poblado por una 
cubierta vegetal adaptada a las exigentes condiciones que im-
pone el substrato, con extensos bosques de pinos negrales (Pino 
pinastri-Querceto cocciferae), con coscoja, madroños, jarales 
y aulagares, numerosos relictos y especies endémicas de extre-

La Charca Encantada 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 26 mms., 
0,4 seg., F11, ISO 200

LOS



RÍOS RÍOS

34                                                    · Marzo 2021 Marzo 2021  ·                                       35

RIO LA CALA 
Foto: Ismael Pérez
Nikon D500, 19 mms., 
0,3 seg., F22, ISO 100

mada fragilidad ecológica, y un bello abetal 
de pinsapos sobre las serpentinas de Los 
Reales (Bunio macucae-Abieteto pinsapio-
nis), único en el planeta. Además, en las 
orlas gneísicas se desarrollan comunidades 
zonopotenciales del alcornocal-quejigal, y 
relictos del robledal, y se han instalado re-
cientemente bosques plagioclimácicos de 
pinos insignes (Pinus radiata) y plantacio-
nes de castaños (Castanea sativa).

Sobre estas abarrancadas laderas se ins-
criben los ríos que bajan desde los amplios 
conos de recepción de las alturas, cuyas 
divisorias dibujan muy bien esos perfiles 
acusados que constituyen los afilados in-
terfluvios: las corrientes, numerosas como 
en las rocas silíceas por la impermeabilidad 
que acusa la intrusión, forman redes típica-
mente pinnadas con acodamientos donde 
se sitúa la corriente aprovechando las líneas 
de falla, manifestando una alta densidad de 
drenaje. Por otra parte, la elevada pluvio-

sidad, muchas veces torrencial y siempre 
por encima de 1000 mm/ año, incluso hasta 
1500 en las altitudes mejor expuestas, con-
tribuyen a la abundancia de colectores y 
corrientes, muchas de las cuales tienen la 
característica de ríos permanentes.

Las surgencias son, sin embargo, de poco 
caudal, a expensas de los huecos y diacla-
sas más profundas, con aguas magnésicas y 
ferruginosas: ello ha propiciado desde anti-
guo la existencia de balnearios, como los de 
La Corcha, en el Guadalmansa, los del Du-
que en la cara norte de Los Reales, y los más 
famosos de Tolox y Carratraca. 

RÍOS Y ARROYOS DE LA VERTIEN-
TE IZQUIERDA DEL GENAL

A sotavento del cordal serrano las co-
rrientes desembocan en la orilla izquierda 
del río Genal. Hay que advertir que no todos 
los colectores por la izquierda provienen de 
Sierra Bermeja, stricto sensu, pero sí de su 

piedemonte de gneises y filitas alpujárri-
des; sin embargo los hemos incluido por 
no romper la unidad de vertiente en esta 
cuenca. 

En principio, el río Seco baja por la honda 
vallonada que se abre entre las peridotitas 
al este y SE, los gneis, al oeste, y las dolomías 
al NO, donde confluyen numerosos arroyos 
que bajan desde Palmitera, o por la izquier-
da, como el Hondo, que lo hace desde el 
Puerto del Hoyo. Luego alcanza Igualeja y 
recibe las aguas de su nacimiento. Cerca de 
Pujerra, bajo el ameno y sugerente castañar 
(Castanea sativa) avenan los arroyos de la 
Hiedra, del Quejigo y Alcapana, estos desde 
el Jardón, frente al Nacimiento de Júzcar a 
la derecha, o río de las “Súas”, el verdadero 
manantial del Genal por su acusada regu-
laridad debido a sus orígenes enteramente 
kársticos (Acuífero del Oreganal). 

Antes del giro del río Genal en Alpandeire 
en sentido NE-SW, avena por la izquierda 
el arroyo Guadarín, entre los términos de 
Faraján y Jubrique, que bajando desde el 
Jardón genera un interesantísimo valle de 
gran riqueza ambiental, con alcornoques 
(Quercus suber) y faciaciones de encinas 
(Quercus rotundifolia) y quejigos (Quercus 
canariensis). Del Hoyones de Jubrique vie-
ne, por último, el arroyo de Rigerta (pensa-
mos que debe ser “reyerta”, pero así aparece 
en todos los mapas, no siempre con topóni-
mos correctos).

Mas al suroeste, cerca del Puerto del Cha-
parral y el Canalizo, se genera el Monarda, 
nombre también de una alcaria beréber 
desaparecida, donde aún se pueden hallar 
los restos de acequias de riego, y más abajo, 
cuando recibe al Genagardúa y Aguzaderas, 
cambia su nombre por el de Monardilla, que 
hiende un estrecho valle entre los interflu-
vios de Hoyones y Benajarón. En sus fondos 
de vaguada, tras nutridos alcornocales me-
somediterráneos (Teucrio baetici Querceto 
suberis) se recuerdan viejos retazos de huer-

VISTAS DEL VALLE DEL GENAL DESDE EL JARDÓN
Fotografía: Daniel Blanco

DJI Mavic Pro, 26 mms., 1/1250 seg., F2.2, ISO 100

ARROYO SOBRE PERIDOTITAS
Fotografía: Francisco José Vázquez - Canon Powershot G5 X, 10 mms., 1/1250 seg., F5, ISO 200



ta, como los que aún subsisten en el valle 
paralelo al sur, ya en tierras de Genalguacil: 
hablamos del Estercal,  que nace a expensas 
de los arroyos que se originan en las caras 
norte y poniente de Los Reales, desde el 
mismísimo pinsapar a partir de la Garganta 
del Algarrobo, o del arroyo del Quejigo y la 
Garganta de la Cueva. El Estercal, converti-
do luego en Almarchal, genera un hermoso 
valle en dirección N-S, muy cultivado en 
una serie de pequeñas vegas escalonadas, 
objeto de un aprovechamiento agrícola con 
hábitat disperso entre alcornoques y queji-
gos. Finalmente, y bajo la cara oeste de Los 
Reales, los denominados aquí “Gargantas” 
de la Fuente Santa, que nace en los Baños 
del Duque, de la Cuesta y de la Majada Ma-
drid, son de aguas más escasas pero bastan-
te permanentes en parte debido a la mag-
nífica cubierta vegetal de estas laderas del 
piedemonte pizarroso, posiblemente con 
el mejor quejigal (Rusco hypophili Querceto 
canariensis) de la provincia. En sus vagua-
das se puede encontrar, debido al escaso 
manejo de este espacio, un nutrida flora 
de higrofitos y relícticos lauroides (Laurus 
nobilis) entre notables alisedas en el tramo 
junto al río (Arisaro Alnetum glutinosae).

En cuanto al uso de las aguas de estos pe-
queños valles intramontanos, hemos de ad-
vertir que la estructura de “teclas de piano” 
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de las lomas de filitas y esquistos conforma 
en los fondos de vaguada espacios de som-
bra que dan lugar a una menor exposición 
a la luz solar: la extensión de los cultivos de 
huerta en esta parte de las corrientes se de-
sarrolla a base de pequeños huertos en las 
incurvaciones más abrigadas, huertas ma-
yores en las terrazas naturales y vegas con 
buena exposición, o bien  sobre bancales, ya 
a partir de un azud y caz que sirve también 
a los ingenios hidráulicos, ya ladera arriba 
regados por manantiales. Estos riegos en 
los arroyos a media ladera son consecuen-
cia precisamente de la inversión térmica, 
que los campesinos conocían de manera 
empírica, ya que en las zonas bajas de som-
bra los fenómenos de irradiación son causa 
de escarchadas y heladas frecuentes.

RÍOS A BARLOVENTO DE LA SIERRA
 Los ríos a barlovento de Sierra Bermeja 

son cortos y de poco caudal, aunque muy 
torrenciales dado el desnivel extremado 
que acusan sus perfiles. Destacan el Padrón, 
Guadalmansa con 0’9 m3/s de módulo, Gua-
dalmina, con 0’9, y el Guadaiza, con 0’7. Los 
tres últimos se hallan interconectados con 
la Cuenca del río Verde por lo que sus aguas 
van a parar al embalse de la Concepción, 
siendo los únicos regulados de todo el ma-
cizo. Otros ríos menores bajan con caracte-
rísticas de rambla: Monterroso, Cala, Castor 
y Velerín, principalmente.

Estas pequeñas corrientes se encajonan 
entre las peridotitas y las rocas cristalinas 

del curso medio, y cuando aparecen los 
esporádicos filones de mármoles que con-
tactan con la roca dominante se producen 
pequeñas angosturas fluviocársticas de sor-
prendente blancura, con rápidos, cascadas 
y charcas en forma de las típicas marmitas 
de gigante, donde el agua se aquieta en re-
mansos y pozas casi turquesas, o se escurre 
veloz con su armonía sonora. En general, 
estos valles son bastante solitarios, y cuanto 
más arriba, la sensación de paz, de calma, 
de pureza del aire y del campo se acrecien-

tan, como contraste a la masificación e hi-
pertrofia de la Costa. Por ello se hace pre-
ciso el control de estos espacios, poner un 
freno a la especulación, pues es sabido que, 
una vez saturada la primera y segunda línea 
del litoral, un turismo residencial de lujo se 
abre paso buscando precisamente esa pu-
reza y conservación que ya no hallan más 
abajo. Sierra Bermeja, en ese sentido, está 
gravemente amenazada, de ahí la necesi-
dad de protección integral que se solicita 
desde el mundo científico y conservacio-

CHARCO AZUL 
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 14 mms., 
1/4 seg., F11, ISO 400

ARROYO DEL INFIERNO 
Fotografía: Rafa Galán
Fujifilm XT-20, 26 mms., 1/10 seg., F22, ISO 100

RIO PADRÓN 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Minolta Dynax 7D, 60 mms., 
1/6 seg., F32, ISO 100

CAHORROS DEL RÍO CASTOR 
Fotografía: Diego Rodríguez Martín - Olympus E-PL1, 14 mms., 1/50 seg., F9, ISO 200
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nista, que exige con denuedo la declaración 
de Parque Nacional, dada la extraordinaria 
riqueza geobotánica y la extrema fragilidad 
del medio.

El Guadalmansa es el río más importante 
de este sector, aunque su recorrido inferior 
no es aconsejable a causa de la destrucción 
de sus riberas. Recomiendo soslayar este 
itinerario y a cambio subir hasta la cabece-
ra, siguiendo la carretera San Pedro-Ron-
da, girando a la izquierda en el Puerto del 
Madroño por la pista que nos lleva hasta el 
lugar de “Las Allanadillas”, donde dominan 
los gneises alpujárrides. Tiene una longitud 
de unos 25 km, con casi 60 km2 de cuenca. 

Su módulo es de 0’9 m3/s, y su aportación 
absoluta cercana a los 27 Hm3.  Nace a par-
tir de los arroyos de Ballesteros, Raijana y 
Majada Grande, en las faldas al sur del Jar-
dón, que es como una isla de rocas meta-
mórficas en medio de las peridotitas, con 
alguna colada cuaternaria cultivada. Por 
el curso alto el agua se hace omnipresente 
en cada torrentera, con pequeños cursos y 
manantiales que bajan desde las cumbres, 
y que se deslizan casi ocultos por un gran 
espesor de higrofitos, un bioindicador de la 
gran humedad edáfica de las vertientes. La 
razón no es otra que la elevada pluviosidad 
de esta montaña, y sobre todo la influencia 

de los vientos de levante, que depositan en 
las cumbres y collados su manto neblinoso 
incluso en verano, dando lugar a una con-
siderable criptoprecipitación o lluvia hori-
zontal. Estamos ante un paisaje bravío y de 
lujurioso verdor, con las plantaciones de pi-
nos insignes  (Pinus Radiata), todo un éxito, 
aunque a costa de la vegetación potencial, 
el alcornocal, que sin embargo crece espo-
rádicamente con ejemplares muy notables, 
el quejigal (Quercus canariensis), y el brezal 
y helechal, en cuyos calveros hallaremos 
prados de la carnívora atrapamoscas (Dro-
sophilum lusitanicum), los más meridiona-
les de Europa. 

En las cumbres del Jardón se han cata-
logado pies de robles (Quercus pyrenaica), 
como criptoserie del Cityso triflorii-Querce-
to pyreanicae, asimilable a los hallados en 
el Puerto del Robledal, en el Alto Guadaiza. 
Además, entre estas formaciones se han 
plantado sobre los gneises masas nutridas 
de castaños, generando el espectáculo de 
estos bosques climácicos y plagioclimáci-
cos que tapizan las laderas del cordal ber-
mejense. 

El Alto Guadalmansa es, pues, un in-
menso y quebrado anfiteatro inscrito en la 
montaña bajo el azul de un cielo interrup-
to por los perfiles del Jardón y el Canalizo, 
hasta el esplendente mar acunado entre las 
últimas laderas que acodan al río. El bosque 
nos muestra una inmensa paleta de tonos 
y figuras. Aquí los pinos insignes recortan-
do su airosa silueta en los interfluvios, allá 
el  austero chaparral con quejigos,  o un 

RIO GUADALMANSA
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 18 mms., 
1/15 seg., F11, ISO 100

Cytophora citricola
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 

1/250 seg., F11, ISO 100

mínimo calvero verdeando con el brezal y 
el helechal, abajo, en las quebradas de sus 
tributarios (Majada Grande, Rancho Frío, 
Sanara) la inmensidad de los pinaster, y en 
medio de este complejo muestrario, el lati-
gazo anaranjado de un castañar. Todo bajo 
el suave velo de los Levantes desdibujando 
los árboles y las rocas, con su luz difusa y 
suave, bajo la cual viven un aire siempre en 
movimiento y las aguas que reptan entre 
zarzas e higrofitos. Una montaña esencial y 
abierta hacia las profundas barrancas, ahí-
ta de vida, salvaje e indómita en plenitud y 
fertilidad.

Hacia el este se desarrolla el pequeño e 
interesante Valle del Guadalmina. Justo des-
de mismo Puerto del  Madroño, se contem-
pla la parte alta del valle, y su encaje sobre 
los interfluvios de la Palmitera, al este, con 
Trincheruelas (1409 m) y las Ecinetas (1437 
m), y un cordal al oeste de amplias lomas 
que bajan escalonadas desde el cerro de 
Guaitará, al del Caballo y Puerto de la Mora, 
rondando o superando los 1000 metros de 
altitud, hasta descender bruscamente un 
Monte Mayor (578 m). 

El Guadalmina en su conjunto se nos ma-
nifiesta, pues, como un valle estrecho y muy 
accidentado, avenado por la derecha con 
los arroyos del Perro y Cerro Gordo, y por la 
izquierda los del Cuervo y Cortina. Tiene un 
recorrido longitudinal en sentido NO-SE, 
aunque con algunos espacios meandrifor-

DESEMBOCADURA DEL GUADALMANSA
Fotografía: Rafa Galán
Fujifilm X-T20, 15 mms., 
1/110 seg., F22, ISO 400

ANGOSTURAS DEL GUADALMINA 
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon Coolpix AW100, 1/30 seg., F3.9, ISO 400

SAPO COMÚN. RIO MONTERROSO 
Fotografía: Ismael Pérez
Sony DSLR-A100, 24 mms., 
0,6 seg., F25, ISO 100
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mes ya cerca del pueblo de Benahavís. La bravura 
de sus perfiles y la dificultad para atravesar los al-
tos puertos diseñan un espacio muy cerrado, salvo 
hacia el sur. Sin embargo, en el tramo medio acusa 
fortísimas pendientes,  no tanto en la ladera dere-
cha, casi verticales en la de La Palmitera. Pero ese 
aspecto tan bravío se suaviza gracias a la extraor-
dinaria cobertera vegetal, a base de un gran y con-
tinuado bosque de coníferas (Pinus pinaster) con 
coscojas (Quercus coccifera) y enebros (Juniperus 
oxycedrus), y un denso aulagar-jaral (Cistus ladani-
fer, Halimium atripliciflolium, Ulex baeticus, Phlo-
mis purpurea), que extiende su verdor permanente 
sobre los suelos pardos y rojizos. En el curso bajo, 
un murallón de mármoles dolomíticos se alza frente 
a Benahavís, nutrido de encinas, algarrobos y sabi-
nas, con ariscos farallones y un notable cañón flu-
viokárstico en las llamadas Angosturas. En contacto 
con los mármoles, las rocas silíceas son el solar de 
series del alcornocal-quejigal termomediterráneo 
(Myrto communis Querceto suberis), que puede ser 
recorrido gracias a un camino que transcurre por la 
vieja acequia de derivación para los riegos que se 
instalaron en las colonias agrícolas que se fundaran 
en el siglo XIX. Por último, la vegetación de ribera, 
ahora en regeneración tras la desaparición muchos 
de uso del pasado, donde domina generalmente 
una sauceda con brezales (Erico erigena-Salliceto 
pedicellatae), los adelfares (Erico terminalis-Nerieto 
oleandri), y los brezales con juncos. 

El paisaje es puro gozo para el espectador: arri-
ba, en la cabecera, verdean los montes de los gnei-
ses con el castañar, pero aguas abajo los perfiles se 
estrechan y elevan progresivamente; los picachos 
y cerros de la Sierra Palmitera se ven desde abajo 
como atalayas gigantescas, altos roquedales par-
do-rojizos cuajados de pinos. Algo más suaves son 
las laderas de la derecha con los horizontes más on-
dulados, y los arroyos bajan menos raudos, aunque 
igualmente hendidos en las laderas. 

Por último, el río Guadaiza puede recorrerse en 
sentido ascendente a partir de pistas partiendo 
de San Pedro de Alcántara. Recibe por su izquier-
da a los arroyos del Colmenar y el Meliche, y por la 
derecha al de Las Alberquillas. Como en el vecino 
Guadalmina, sus aguas van al pantano de La Con-
cepción, de modo que el curso bajo aparece casi 
destruido en su vegetación de ribera, perdida entre 
las especies invasoras. No así en sus tramos medio 
y alto. Los micaesquistos alpujárrides forman una 
delgada lengua, rodeada a su vez por orlas de gnei-
ses donde el alcornocal y el quejigal (Myrto com-
munis-Querceto suberis/ Quercetoso canariensis) 
dominan todo el espacio bajo las lomas de las peri-
dotitas de la Palmitera, al oeste, las Apretaderas, al 
sureste, y las que aforan  alrededor del Abanto (1508 
m), al norte. 

En general, la corriente se encaja en el roquedo 
metamórfico donde el bosque sólo cede ante los 
restos de las alquerías musulmanas, los caseríos y 
precarios y semiabandonados cultivos del Daidín 
y Las Máquinas, que ocupan dos potentes conos 
de deyección cuaternarios. En el río y su orillas la 
vida fluye sorprendentemente con una notable 
biodiversidad: bosque de ribera en forma de den-
sas saucedas y brezales, con relictos de flora lau-
roide, como el lauredal (Laurus nobilis) del Daidín, 
y con la coexistencia en las vaguadas y laderas del 
alcornocal-quejigal con algunos pies de Abies pin-

CORMORÁN GRANDE NADANDO EN 
UNO DE LOS RIOS DE NUESTRA SIERRA 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 1/5000 seg., F6.3, ISO 800



PANTANO DEL GUADAIZA
Fotografía: Daniel Blanco
DJI Mavic Pro, 26 mms., 1/2000 seg., F2.2, ISO 100

VISTA AÉREA DEL RIO GUADAIZA 
EN SU UNIÓN AL PANTANO

Fotografía: Daniel Blanco
DJI Mavic Pro, 26 mms., 1/320 seg., F2.2, ISO 100

UMBRÍAS DEL RIO GUADAIZA 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D7200, 32 mms., 1/50 seg., F11, ISO 100

sapo. Las aguas, raudas y permanentes, 
destilan pureza y verdor, saltando por en-
tre los rápidos y pequeñas cascadas de los 
tributarios, que en las serpentinas nutren 
una notable sauceda con brezos (Erico eri-
gena-Salicetum pedicellatae), y más abajo 
la rumorosa y sombría atmósfera de las ri-
beras. Así, la casi totalidad del valle se ciñe 
al verdor de unas laderas en magnífica 
biostasia, que alterna los bosques de quer-
cíneas con las formaciones de pinos ne-
grales, alteradas en la cabecera por efecto 
de los incendios. 

La mera descripción de estos espa-
cios no debe ceñirse al valle estricto, sino 
que, siguiendo el curso de la pista fores-
tal, se alcanzan las laderas del Cerro del 
Duque, en la vertiente oeste del Hoyo 
del Bote, afluente del río Verde, justo en-
frente de la imponente Sierra Real, donde 
un extraordinario rodal de alcornoques 
y quejigos mesomediterráneos (Teucrio 
baetici-Querceto suberis / Quercetoso cana-
riensis) forma la soberbia guardia de corps 
del árbol más singular de la provincia, el 
Castaño Santo, pues eso parece, una cria-
tura no de este mundo, perdida en aque-
llas soledades de descomunales arbole-
das. Más arriba, alcanzaremos el Abanto 
y el Puerto del Robledal, con sus relictos 
de Quercus pyrenaica, ya casi en el seve-
ro contacto, desolado y gris, de las sierras 
calcáreas aledañas a la Fuenfría, al otro 
lado de las peridotitas y los gneises que 
dan forma a la salvaje y áspera “Umbría de 
Guadaiza”. 
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NUESTRA

Salamandra penibética (Salamandra salamandra longirostris) 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Sony DSLR-A700, 55 mms., 0,4 seg., F16, ISO 200

salamandra
LAsalama ndra penibética:



Andan por estas fechas las hembras 
de salamandra metiendo sus hoci-
cos en todos los charcos y recorrien-

do, lentamente y con dificultad debido a 
la preciosa carga que transportan, las dis-
tancias que separan unos de otros. Siguen 
su instinto para saber qué charco, fuente 
o acúmulo de agua seguirá manteniendo 
unos niveles suficientes del líquido ele-
mento como para “dar a luz”: las salaman-
dras penibéticas son ovovivíparas, es decir, 
que incuban los huevos en su vientre y de-
positan en el agua crías vivas. 

Lejos queda ya el otoño que, con sus 
primeras lluvias, marca la locura del celo 
que llena los suelos de nuestros bosques y 
matorrales, las riberas de nuestros cursos 
fluviales y hasta los caminos y senderos, 
de machos y hembras en busca de la pareja 
ideal. Ahora, entre marzo y abril, los ma-
chos apenas se dejan ver, pero las hembras 
andan afanosamente enfrascadas en la ta-
rea de encontrar el mejor lugar para que sus 
“renacuajas” crezcan. Esto no es tarea fácil 
en Sierra Bermeja: a pesar de no ser una 
sierra calcárea en las que el agua se filtra, 
y no abundar los espacios acuáticos ade-
cuados para criar, la fracturación e imper-
meabilización de las peridotitas tampoco 
ofrece demasiados lugares aptos. De hecho, 
y aunque la especie está presente en todo el 
macizo peridotítico, no es fácil encontrar-
la, lo que se traduce en un número escaso 
de citas que se distribuyan por toda la ex-
tensión de la sierra, salvo en la zona de Los 

Reales, donde, por ser un espacio natural 
protegido desde 1993, ha sido más rastrea-
da y estudiada. 

Sierra Bermeja cuenta con algunas fuen-
tes naturales que mantienen agua todo 
el año, y con ciertas áreas encharcadizas 
que al menos mantienen agua hasta el ve-

rano. Son lugares en los que las salaman-
dras a punto de ser madres se concentran 
y por los que compiten. A muchas de ellas, 
vencidas en estas batallas, no les queda más 
remedio que descender al Valle del Genal o 
a los ríos costeros para buscar alguna ace-
quia sin uso que siga manteniendo corrien-
te, alguna alberca olvidada o incluso, algún 
pozo o “charcón” antiguo de riego. Y a pesar 
de que muchas veces, estas construccio-
nes humanas resultan ser trampas morta-
les tanto para madres como para crías, de 
momento no parece que haya que temer 
demasiado por la viabilidad de las pobla-
ciones de nuestra salamandra en Sierra 
Bermeja y zonas limítrofes. En consecuen-
cia, está considerada como una especie de 
“interés especial” ya que su distribución ha 
venido menguando desde el siglo pasado. 

Con una distribución inicial al sur del río 
Guadalquivir, la salamandra penibética, que 
científicamente podemos encontrar como 
Salamandra salamandra longirostris, tenía 
poblaciones en la Subbética cordobesa, en 
varios puntos de la provincia de Granada e 
incluso de Sevilla. Pero de estas poblaciones 
no ha habido nuevas citas desde los años 80 
del siglo pasado, por lo que es muy proba-

Salamandra penibética (Salamandra salamandra longirostris) 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 105 mms., 1/6  seg., F4, ISO 200
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Nuestra salamandra 
está considerada como 
una especie de “interés 
especial” ya que su  
distribución ha venido 
menguando desde el 
siglo pasado”

”
Salamandra penibética (Salamandra salamandra longirostris) 
Fotografía: José Antonio Díaz Rodríguez
Nikon D300, 105 mms, 1/400 seg., F32, ISO 100

TEXTO: DAVID TORRALBA PORTILLA

Salamandra penibética 
(Salamandra salamandra longirostris) 
Fotografía: Pablo Aragón
Canon 6D Mark II, 70 mms., 
1/60  seg., F8, ISO 6400



L a Salamandra salamandra longirostris es una de 
las joyas de nuestra fauna, testigo probablemente de 
los tiempos en los que aún las sierras béticas eran islas 
y no estaban unidas a la península ibérica

”
”

ble que estén extintas. Así que se conside-
ra que su actual población se reparte entre 
las provincias de Cádiz y Málaga, en dos 
núcleos poblacionales que están corriendo 
una suerte muy distinta: si bien el núcleo 
principal, que abarca la mitad oriental de 
la provincia gaditana y la mitad occidental 
de la provincia malagueña (es decir, la Se-

rranía de Ronda, Sierra de Grazalema y Los 
Alcornocales) parece gozar de buena salud, 
el núcleo oriental, que se concentra en la ca-
becera del Guadalhorce (entre Antequera y 
Villanueva del Trabuco) parece tender tam-
bién a una próxima extinción.

Aunque en el núcleo occidental de su dis-
tribución nuestra salamandra parezca estar 

estable, no es motivo para bajar la guardia: 
la Salamandra salamandra longirostris es 
una de las joyas de nuestra fauna, testigo 
probable de tiempos en los que las sierras 
béticas eran islas y no estaban unidas a la 
península ibérica. Su conservación es, por 
tanto, una responsabilidad hacia las gene-
raciones futuras a la vez que un honor. 
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Salamandra penibética (Salamandra salamandra longirostris) 
Fotografía: Ismael Pérez
Sony DSLR-A700, 100 mms, 1/125 seg., F8, ISO 100
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Salamandra penibética (Salamandra salamandra longirostris) 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 30 mms, 1/50 seg., F4.2, ISO 800

Salamandra penibética (Salamandra salamandra longirostris) 
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 105 mms, 1/4 seg., F4, ISO 800

Salamandra penibética (Salamandra salamandra longirostris) 
Fotografía: Fernando Castro

Nikon D200, 185 mms., 1/60 seg., F8, ISO 100
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Arriba: El majestuoso vuelo 
del buitre leonado 
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D300, 500 mms., 
1/1600 seg., F5, ISO 800
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Herrerillo capuchino 
Fotografía: Francisco Guerrero

Nikon D500, 500 mms., 
1/500 seg., F5.6, ISO 1.000

Izquierda-arriba: 
Aguilucho cenizo macho
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/4000 seg., F4.5, ISO 400

Izquierda: 
La mirada del buho real
Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D810, 500 mms., 
1/20 seg., F5, ISO 1.250
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Cacería
Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D300, 90 mms., 
1/125 seg., F18, ISO 200

Polinizando
Fotografía: José Manuel Guerrero
CVanon 7D, 105 mms., 1/400 seg., F8, ISO 200

Abajo: Curiosa
Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon 6D, 100 mms., 1/100 seg., F3.5, ISO 100

Derecha: Chinche
Fotografía: José Aragón Bracho

Sony DSC-RX10M3, 75 mms., 1/250 seg., F8, ISO 125
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Arriba: Detalle otoñal
Fotografía: Ismael Pérez
Sony DSLR-A700, 100 mms., 
2 seg., F29, ISO 100

Derecha:  Arroyo de montaña
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 10 mms., 
1 seg., F13, ISO 200

Derecha: Drosophyllum lusitanicum
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Minolta Dynax 7D, 105 mms.,

1/160 seg., F14, ISO 100
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Comienza la jornada de caza
Fotografía: Fran Alfonseca
Nikon D500, 410 mms., 
1/125 seg., F6.3, ISO 800

El sapo y la luna
Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon 6D, 420 mms., 
1/250 seg., F8, ISO 320

Lucha de titanes
Fotografía: Juan Jesús González Ahumada

Canon 6D, 100 mms., 1/1250 seg., F3.2, ISO 200
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LA GRAN   DESCONOCIDA

Sierra 
Alpujata

FRANCISCO JOSÉ PÉREZ SÁNCHEZ Y JUAN LUIS VEGA RODRÍGUEZ

Las sierras peridotíticas constituyen una enorme singularidad 
geológica a nivel mundial. La Sierra Alpujata, situada entre los 
municipios de Ojén, Monda, Coín y Mijas, forma parte de uno 

de los complejos de rocas ígneas ultramáficas más grandes e im-
portantes del mundo, al estar incluida dentro de los macizos de las 
peridotitas de Ronda.

Con sus más de seis mil hectáreas, la Sierra Alpujata es el segun-
do afloramiento peridotítico en superficie de la Península, después 
de Sierra Bermeja; el tercero, en cuanto a riqueza en vegetación ser-
pentinícola, según recientes estudios. Pese a esta importancia, para 
la población en general es una gran desconocida, posiblemente por 
su apariencia inhóspita y el carácter agreste y desarbolado de gran 
parte de sus dominios. 

Las especiales características geológicas de Sierra Alpujata, que 
pueden resumirse en una composición litológica con alto conteni-
do en hierro y magnesio, bajo en calcio, déficit de nutrientes, infer-
tilidad del suelo, existencia de metales pesados en concentraciones 
tóxicas, escasa formación edáfica y elevada xerotermicidad,  confi-
guran un medio muy selectivo para las plantas. En consecuencia, la 
flora y vegetación asociada es única, con una densidad de endemis-
mos de las más elevadas de la Península Ibérica.

La fauna es abundante y diversa, destacando la presencia de nu-
merosas especies protegidas, otra razón más para disfrutar de este 
enclave natural. No será difícil ver algún rebaño de cabra montés 
(Capra pyrenaica hispanica) ramoneando entre las rocas, huellas 
y señales de algún jabalí (Sus scrofa) que haya dejado su impronta 

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 50 mms., 1/160 seg., F11, ISO 400

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 65 mms., 1/125 seg., F11, ISO 400

Con sus más de  
seis mil hectáreas,  
la Sierra Alpujata  
es el segundo aflora-
miento peridotítico 
en superficie de la 
Península”

”
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CABRA MONTÉS (Capra pyrenaica hispanica) 
Foto: Daniel Blanco
Nikon D500, 420 mms., 
1/2500 seg., F6, ISO 400

en alguna bañera o rascadera sobre algún tronco, así como excre-
mentos depositados por algún carnívoro para marcar su territorio, 
bien sean de zorro (Vulpes vulpes), gineta (Genetta genetta), melon-
cillo (Herpestes ichneumon) o algún tejón (Meles meles), por citar 
los principales.

Con su llamativo color bermejo, Sierra Alpujata se presenta en 
el paisaje de la Costa del Sol como una montaña desafiante por lo 
abrupto de su relieve y por el caos rocoso que desborda sus laderas, 
conformadas por grandes bloques de rocas con curiosas formas 
prismáticas. Son razones que invitan a adentrarse en sus serpen-
teantes senderos y veredas.

Recorrer Sierra Alpujata supone una actividad muy gratificante 
para cualquier persona que se deje llevar por el magnetismo que 
emanan estas montañas. Una buena opción para empezar una visi-
ta es iniciar la ruta desde el conocido paraje de la Fuente de la Teja, 
a pie de Cerro Camorro, en el municipio de Mijas.

En los primeros tramos el caminante puede deleitarse con la 
presencia de un alcornocal (Quercus suber) termófilo que bordea 
la sierra en su parte basal y que se acompaña de especies vegeta-
les como el mirto o arrayán (Myrtus communis), acebuches (Olea 
europaea subsp. sylvestris), lentiscos (Pistacia lentiscus), rascaviejas 
(Adenocarpus telonensis), aristoloquias (Aristolochia baetica), es-
parrageras (Asparagus acutifolius), herguenes (Calicotome villosa), 
palmitos (Chamaerops humilis), clemátides (Clematis flammula), 
coscojas (Quercus coccifera), espinos negros (Rhamnus oleoides), 
aladiernos (Rhamnus alaternus), ruscos (Ruscus aculeatus), zarza-
parrillas (Smilax aspera), entre otras.

Durante un paseo por Sierra Alpujata, al aficionado a la ornitolo-
gía no le pasarán desapercibidas las numerosas aves forestales que 
se dejan ver u oír, como es el caso de los carboneros (Parus ma-
jor), pinzones (Fringilla coelebs), herrerillos (Cyanistes caeruleus), 
picos picapinos (Dendrocopos major) pitos reales (Picus viridis), así 
como alguna perdiz común (Alectoris rufa). Tampoco faltará algún 
bando de piquituertos (Loxia curvirostra) y otros fringílidos como 
los jilgueros (Carduelis carduelis), verderones (Chloris chloris) y los 
pardillos comunes (Linaria cannabina).

Es un placer acercarse a alguno de los cursos de agua que reco-
rren esta sierra. Sus numerosas pozas invitan a detener la marcha 
y contemplar este paisaje fluvial dominado por las saucedas ar-
bustivas (Salix pedicellata) con brezos (Erica terminalis) y junca-
les (Molinio-Holoschoenion), que se desarrollan en el borde de los 
arroyos permanentes y rezumaderos. Estos enclaves son un reman-
so de vida para los anfibios de la zona, entre los que destacamos la 

ALCORNOQUES (Quercus suber)
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 18 mms., 1/30 seg., F11, ISO 400

MIRTO (Myrtus communis)
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 10 mms., 1/1250 seg., F5, ISO 200

COSCOJA (Quercus coccifera)
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/250 seg., F9, ISO 125

No nos será difícil ver 
algún rebaño de cabra 
montés ramoneando 
entre las rocas

”

”
ZYGAENA FAUSTA SOBRE INULA MONTANA
Fotografía: Francisco José Pérez
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salamandra penibética (Salamandra salamandra 
longirostris), rana común (Pelophylax perezi), rani-
ta meridional (Hyla meridionalis), sapillo pintojo 
meridional (Discoglossus jeanneae), sapo corredor 
(Epidalea calamita) o el sapo común (Bufo bufo) y 
alguna serpiente como la culebra viperina (Natrix 
natrix) o la culebra de cogulla (Macroprotodon cu-
cullatus). Sin duda será también un hervidero de 
insectos acuáticos como los caballitos del diablo 
(Calopteryx sp.) o la libélula Oxygastra curtisii, es-
pecie endémica vulnerable que junto a la presencia 
de la nutria (Lutra lutra) ha motivado, entre otros 
factores, la declaración del río Fuengirola, que in-
cluye a muchos de estos arroyos, como Zona de Es-
pecial Conservación de la Red Natura 2000.

Existen varias fuentes naturales asociadas a es-
tos enclaves, muy populares en el territorio, como 
la alberca del Cabañil, la fuente del Becerril o la de 
María Rosales. Son ejemplos de los valores etnográ-
ficos que también atesora la Sierra Alpujata. A ellos 
se unen los vestigios de intervenciones humanas 
que el paisaje va cicatrizando en cuanto le dejan, 
siendo la actividad minera de extracción de talco la 
que quizás, a día de hoy, más huella esté dejando.

Conforme se asciende se atraviesan interesantes 
comunidades vegetales que se presentan en mo-
saico, en función de los distintos biotopos existen-
tes. Si se camina de forma pausada y atenta, puede 
sorprender ver soleándose entre el caos de rocas, 
donde se desarrolla el matorral bajo y el pastizal 
(Cerastio gibraltarici-Brachypodietum retusi), a la 
lagartija colilarga (Psammodromus algirus),  la la-
gartija andaluza (Podarcis vaucheri), la salaman-
quesa rosada (Hemidactylus turcicus) e incluso el 
lagarto ocelado (Timon lepidus).

CABALLITO DEL DIABLO (Calopteryx sp.) 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 1/125 seg., F6.3, ISO 100

NUTRIA (Lutra lutra) 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Sony DSLR-A700, 300 mms., 1/125 seg., F8, ISO 100

SALAMANDRA (Salamandra salamandra longirostris)
Fotografía: Juan Luis Vega
Panasonic DMC-FZ8, 36 mms., 1/100 seg., F2.8, ISO 200

ARROYO DEL JOBRETÍN 
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 18 mms., 
1/60 seg., F11, ISO 400

Sus cursos fluviales son un hervidero 
de insectos acuáticos como los cabal-
litos del diablo o la libélula Oxygastra 
curtisii, especie endémica vulnerable 
que junto a la presencia de la nutria 
han motivado la declaración del río 
Fuengirola, que incluye a muchos de 
estos arroyos, como Zona de Especial 
Conservación de la Red Natura 2000”

”

LAGARTO OCELADO (Timon lepidus) 
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D200, 270 mms., 
1/100 seg., F14, ISO 100
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Los recurrentes incendios forestales, en-
tre los que destaca el de 2012, han marcado 
parte del paisaje de Sierra Alpujata. Pese a 
ellos, puede disfrutarse de pinares-cosco-
jares (Querco cocciferae-Pinetum pinastri) 
que constituyen la vegetación climática 
allá donde se encuentran los suelos más 
desarrollados, generalmente en fondos de 
laderas, aunque es posible que en determi-
nadas zonas el estrato arbóreo también esté 
formado por ejemplares procedentes de re-
poblaciones.

Así pues, el paisaje vegetal predominante 
está constituido por el pinar coscojar cita-
do, acompañado de abundantes enebros 
(Juniperus oxycedrus subsp. oxycedrus), ma-
torrales edafoxerófilos (Staehelino-Ulicion 
baetici) y jaguarzales (Halimio-Digitaletum 
laciniatae). En primavera destaca la explo-
sión floral de jarales y cantuesos, que atraen 
a numerosas especies de insectos, y de las 
diversas especies endémicas exclusivas de 
zonas peridotíticas, como son Staehelina 
baetica, Iberis fontqueri, Alyssum serpyllifo-

lium subsp. malacitanum, Armeria villosa 
subsp. serpentinicola, Saxifraga gemmulo-
sa, Digitalis obscura subsp. laciniata, Ge-
nista hirsuta subsp. lanuginosa y la más re-
cientemente descrita Galatella malacitana.

Mariposas como la macaón (Papilio ma-
chaon), la limonera (Gonepteryx rhamni), la 
cardera (Vanessa cardui), la cejirrubia (Ca-
llophrys avis) y la gitanilla (Zygaena fausta), 
por citar las más llamativas, destacan en el 
paisaje también por su atractivo. También 
son fáciles de observar en verano insectos 

ZONA EN RECUPERACIÓN 
DEL INCENDIO DE 2012
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 48 mms., 
1/200 seg., F11, ISO 400

ÁGUILA CALZADA 
(Hieraaetus pennatus) 

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 

1/5000 seg., F6.3, ISO 800

GLANDORA PROSTRATA 
SUBSP. LUSITANICA 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms.,
1/320 seg., F9, ISO 100

GENISTA HIRSUTA
SUBSP. LANUGINOSA
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms.,
1/320 seg., F7.1, ISO 100

COSENTINIA VELLEA 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 60 mms.,
1/250 seg., F8, ISO 400

Los recurrentes  
incendios forestales, 
entre los que destaca 
el de 2012, han  
marcado parte del 
paisaje de Sierra 
Alpujata”

”



SIERRA ALPUJATA SIERRA ALPUJATA

66                                                    · Marzo 2021 Marzo 2021  ·                                       67

MILANOS NEGROS EN MIGRACIÓN 
(Milvus migrans)
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 350 mms., 
1/2000 seg., F6, ISO 200

IBERIS FONTQUERI 
(Serpentinófito)

Foto: José Manuel 
Tirado

DIGITALIS OBSCURA 
SUBSP LACINIATA

Foto: José Aragón 
Bracho

STAEHELINA BAETICA 
(Serpentinófito)

Foto: José Manuel 
Tirado

neurópteros como Nemoptera bipennis y el ascaláfido Libelloi-
des baetucus.

El recorrido propuesto por Sierra Alpujata termina en alguna 
de sus retadoras atalayas, que conforman magníficos balcones 
naturales del Mediterráneo en esta comarca, observando gran 
parte del interior de la provincia y la Costa del Sol. Desde ellas 
pueden atisbarse los frondosos bosques de alcornoques (Quer-
cus suber) más septentrionales, que se enriquecen en las zonas 
umbrías y más húmedas con quejigos (Quercus faginea subsp. 
broteroi). Estas zonas son potencialmente adecuadas para el 
desarrollo y crecimiento del pinsapo (Abies pinsapo), por lo que 
actualmente se están llevando a cabo repoblaciones forestales 
con esta especie, dentro del Plan de Recuperación del Pinsapo 
del Servicio de Gestión del Medio Natural de la Consejería de la 
Junta de Andalucía.

Una de estas atalayas de visita recomendada, no tanto por su 
altitud sino por su interés ornitológico, es el Mirador de las Águi-
las. Se trata de un lugar de gran interés para la observación de 
aves y para disfrutar de los pasos migratorios, tanto en la época 
postnupcial como en primavera. Especies como la cigüeña ne-
gra (Ciconia nigra), vencejo común (Apus apus), vencejo pálido 
(Apus pallidus), vencejo real (Tachymarptis melba), abejaruco 
(Merops apiaster), gavilán (Accipiter nisus), alcotán (Falco su-
bbuteo), culebrera europea (Circaetus gallicus),  águila calzada 
(Hieraaetus pennatus), águila azor perdicera (Aquila fasciata), 
abejero europeo (Pernis apivorus), milano negro (Milvus mi-
grans), halcón peregrino (Falco peregrinus), cernícalo primilla 
(Falco naumanni) o el buitre leonado (Gyps fulvus) son algunas 
de las que pueden verse durante el paso migratorio por el Estre-
cho de Gibraltar cruzando desde Europa al continente africano 
y viceversa. Toda una experiencia al alcance de los sentidos. 

LYCAENA PHLAEAS
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 

1/250 seg., F6.3, ISO 100

El milano negro es una de 
las especies que pueden 

verse durante el paso  
migratorio por el Estrecho 

de Gibraltar cruzando 
desde Europa al  

continente africano  
y viceversa

”

”

Sierra Alpujata: toda  
una experiencia al  
alcance de los sentidos
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Tel.: 666 645 774

Talleres de 
FOTOGRAFÍA 

Cursos prácticos de 
fotografía de naturaleza.
Fotografía de paisaje, macro, fauna, etc.
Te enseñaremos a sacar el máximo  
partido de tu cámara, buscar los mejores 
encuadres, usar los modos manuales,  
la exposición, etc.

INFORMACIÓN E INSCRIPCIONES · 607 906 600 · wildvisiontours.com

Impartido por: Daniel Blanco - instagram.com/danielblancophoto

Wild Vision
P H O T O G R A P H Y  T O U R S

Sea cual sea tu nivel de fotografía, nos adaptamos 
a tus conocimientos para conseguir que mejores 
tus fotografías.

Español e inglés. Plazas limitadas.

Infórmate sobre próximas fechas

Avda. Haraval, 1-A
29462 Juzcar (Málaga)
Tel.: 952 952 036

www.elcasaron.com

Antonio
T · 629 518 584
E · taxiestepona13@gmail.com

Servicio aeropuerto 24h.

Tel. 952 794 666Tel. 952 794 666Avd. Martin Méndez nº 82
29680 Estepona (Málaga)

Teléfonos: 952 794 666 / 695 699 915
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C/ Iglesia, 16 · 29462 Juzcar (Málaga) · Tel.: 619 274 081

Medicina Interna · Cirugía
Naturopatía · Homeopatía

Exclusiva por cita
616 700 630

hasta nueva normalidad.

C/ Gabriel Celaya 2, local 1 · Estepona
Tel.: 951 965 110 · Urg. 649 428 909



El respeto por la naturaleza debe prevalecer sobre cualquier actividad desarrollada en el entorno natural. 

El presente código ético es la declaración de principios básicos para la práctica de nuestra actividad que establece AEFONA (Asociación Española 
de Fotógrafos de Naturaleza) con el fin de instar a todos los fotógrafos de naturaleza a que lo asuman como un compromiso personal. 

1. El fotógrafo de la naturaleza debe reflejar fielmente las situaciones naturales y evitar sufrimientos, perturbaciones o interferencias en el compor-
tamiento de los seres vivos, teniendo como principal lema que la seguridad del sujeto debe primar sobre la obtención de una imagen. En el caso 
de fotografiar especies animales en cautividad, privadas temporalmente de libertad, manejadas o cultivadas, en caso de plantas, debe especificarlo.

2. El conocimiento amortigua los impactos. El fotógrafo de naturaleza no solo debe aprender las técnicas necesarias, sino que debiera esforzarse 
por documentarse y conocer el comportamiento, biología y requerimientos de la especie. Buscar el apoyo de personas experimentadas y perfec-
cionarse en este conocimiento debiera ser vocación de todo fotógrafo de la naturaleza.

3. Debemos dar ejemplo con nuestras actitudes. El fotógrafo debe obtener los permisos pertinentes, especialmente en el caso de especies pro-
tegidas, y conocer la normativa de los espacios naturales, especialmente en las áreas protegidas donde se desarrolle nuestra actividad. Asimismo 
resulta recomendable colaborar con la guardería local.

4. El respeto y la conservación de la integridad del paisaje y su valores patrimoniales  (patrimonio arqueológico, formaciones geológicas, elementos 
minerales, etc) debe prevalecer sobre la práctica de la fotografía. Se evitará cualquier alteración o manipulación irreversible. No debemos dejar 
ningún tipo de residuo en la naturaleza. Las plantas también son seres vivos, que merecen toda nuestra consideración. Siempre es mejor apartar 
o sujetar ramas, que cortarlas o arrancarlas, aunque se trate de especies comunes. La vida es tan valiosa en especies escasas como en especies 
comunes. La ocultación de escondites y observatorios debe hacerse con ramas secas, balas de paja, materiales inorgánicos…

5. Una perturbación específica a evitar es la excesiva proximidad al sujeto, que produce estrés, intimidación, modificaciones de la actividad y, sobre 
todo, habituación a la presencia humana. El uso de reclamos sonoros con cantos de aves está especialmente desaconsejado en época de cría, por 
el impacto negativo que tiene sobre la avifauna. El fotógrafo experimentado debe aprender a reconocer los indicios de estrés y evitarlos.

6. Hay que prestar una especial atención en las circunstancias en las que los seres vivos pueden ser más vulnerables, como en época de nidificación, 
de muda del plumaje o ante condiciones meteorológicas desfavorables. Se desaconseja la fotografía de aves en sus nidos. La alteración del entorno 
de un nido y la presencia visible del fotógrafo o su equipo puede llamar la atención de otras personas o depredadores sobre el sujeto y debe evitarse.

7. No es aconsejable alimentar a la fauna salvaje para la realización de actividades fotográficas, ya que puede crear notables alteraciones en indivi- 
duos y poblaciones, introducir enfermedades y ocasionar accidentes o comportamientos no naturales. El uso de animales utilizados como cebos 
vivos, con su capacidad de escape limitada, es una práctica considerada como poco ética y que debe ser informada por el autor en la imagen.

8. No es práctica recomendable extraer ejemplares de su hábitat o trasladarlos del lugar o circunstancias en las que se encuentren para tomar imá-
genes en otro lugar despejado o, incluso en estudio o terrario, ya que se produce estrés, se pone en peligro al animal y, además, no se documentan 
debidamente las circunstancias naturales en las que habita.

9. Los centros especiales donde se mantienen especies animales en cautividad tienen una normativa precisa para los visitantes que debemos cono-
cer y cumplir. Algunas iniciativas priorizan la actividad económica sobre su inherente función educativa o el bienestar de los animales; si acudimos 
a ellos estamos fomentando su explotación. En el caso de seres vivos, el autor debe expresar claramente en qué condiciones y contexto obtuvo la 
imagen y si ésta procede de animales en cautividad o con su libertad restringida en algún modo.

10. La postura de los fotógrafos de naturaleza, de respeto y no intromisión en cualquier manifestación de la naturaleza, ha de estar argumentada y 
debiera ser objeto de divulgación a través de nuestras herramientas: reportajes, exposiciones, audiovisuales… Ante cualquier infracción o situación 
indeseable, incluidas las actuaciones al margen de la legalidad vigente que pudieran realizar otros fotógrafos, debemos informar a las autoridades.

CÓDIGO ÉTICO DEL FOTÓGRAFO DE NATURALEZA
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